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¿Por qué Dios permite tragedias y
accidentes inesperados?
Un trágico accidente ferroviario ocurrido en las cercanías de
Los Yébenes, Toledo, ha vuelto a confrontar a la sociedad con
la fragilidad de la vida humana. Según las cifras mencionadas,
al menos 69 personas habían fallecido a causa del siniestro,
mientras los equipos de rescate continuaban trabajando en una
zona que todavía no habían podido inspeccionar por completo.
La posibilidad de que aumentara el número de víctimas hacía
aún más dolorosa la tragedia.

Acontecimientos como este nos recuerdan que la vida terrenal
es pasajera y que nadie puede tener la certeza de cuánto
tiempo permanecerá en este mundo. La existencia humana es
efímera  y,  desde  una  perspectiva  cristiana,  constituye  un
regalo  de  Dios  que  debe  servir  como  preparación  para  la
eternidad.  La  brevedad  de  nuestros  días  nos  invita  a
reflexionar sobre nuestras prioridades, nuestra relación con
el  Creador  y  la  manera  en  que  utilizamos  el  tiempo  que
tenemos.

La muerte se presenta como una realidad vinculada al pecado y
al límite de la existencia humana. Dios, desde la perspectiva
de la fe cristiana expuesta en este mensaje, tiene soberanía
sobre la vida y la muerte. Sin embargo, las tragedias no solo
nos enfrentan al dolor, sino que también pueden llevarnos a
reconocer nuestra vulnerabilidad y a buscar a Dios con mayor
sinceridad.
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Algunas  personas  que  sobreviven  a  situaciones  extremas
interpretan  su  supervivencia  como  una  nueva  oportunidad
concedida por Dios. Esa experiencia puede despertar en ellas
una conciencia renovada de su responsabilidad y un deseo de
vivir de manera diferente. Cada nuevo día puede entenderse
como una expresión de la gracia divina, una oportunidad para
amar, servir y cumplir el propósito para el que hemos recibido
la vida.

Reconocer que nuestra existencia es transitoria no significa
vivir dominados por el miedo. Por el contrario, la fe permite
afrontar la incertidumbre con una perspectiva de eternidad,
sin  convertir  las  posesiones,  los  logros  materiales  o  la
seguridad terrenal en el centro de nuestra existencia.

Cómo  vencer  la  codicia  y  vivir
guiados por el Espíritu Santo
La codicia representa uno de los grandes obstáculos para una
vida espiritual auténtica. La respuesta a este problema no
consiste simplemente en renunciar exteriormente a determinadas
posesiones, sino en experimentar una transformación interior
que permita a Dios gobernar el corazón.

La vida no debe construirse alrededor de la acumulación de
bienes materiales, el deseo de poder o la búsqueda constante
de satisfacción personal. La propuesta cristiana consiste en
permitir que el Espíritu Santo dirija nuestros pensamientos,
decisiones y acciones. Cuando una persona se deja guiar por
Dios, encuentra una fuente de seguridad y satisfacción que no
depende exclusivamente de las circunstancias externas.

Vivir  bajo  la  dirección  de  un  Padre  perfecto  significa
aprender  a  confiar  en  su  voluntad  y  a  reconocer  que  el
verdadero bienestar no se encuentra en tener cada vez más,
sino  en  desarrollar  una  relación  profunda  con  Él.  Esta
transformación también implica revisar nuestras motivaciones,



abandonar el egoísmo y aprender a vivir con generosidad.

La reflexión sobre la muerte y la fragilidad humana también
obliga  a  considerar  el  sufrimiento  emocional  y  la
desesperación.  El  suicidio  no  debe  presentarse  como  una
solución  ante  un  mundo  marcado  por  la  decadencia,  la
injusticia o el dolor. Las personas que atraviesan situaciones
de desesperanza necesitan acompañamiento, comprensión y ayuda.
La  fe  puede  ofrecer  consuelo  y  esperanza,  pero  debe  ir
acompañada de apoyo humano y profesional cuando sea necesario.

La  soberanía  de  Dios  sobre  la  vida  no  elimina  la
responsabilidad de quienes, mediante sus acciones, contribuyen
al sufrimiento de otras personas. Por eso, la compasión, la
justicia y el cuidado de quienes atraviesan momentos difíciles
forman  parte  de  una  respuesta  coherente  con  el  mensaje
cristiano.

Crisis moral, corrupción política y
falta de temor de Dios
Las  tragedias  también  despiertan  preguntas  sobre  la
responsabilidad humana, el funcionamiento de las instituciones
y la manera en que se administran los recursos públicos. Las
críticas expresadas en el mensaje relacionan los problemas de
las  infraestructuras  ferroviarias  con  la  percepción  de  un
mantenimiento deficiente, a pesar de los recursos económicos
destinados a la renovación de las vías y del aumento del
tráfico ferroviario.

Las experiencias de viajes en trenes de alta velocidad, las
vibraciones percibidas durante los trayectos y los incidentes
en los que los trenes permanecieron detenidos durante largos
periodos  alimentan  la  preocupación  por  la  seguridad  y  la
calidad  del  servicio.  Ante  estas  inquietudes,  resulta
fundamental que las instituciones proporcionen explicaciones
claras,  investiguen  los  incidentes  y  garanticen  que  las



infraestructuras reciban el mantenimiento necesario.

El  mensaje  también  denuncia  lo  que  considera  una  gestión
inadecuada  de  los  fondos  públicos,  el  clientelismo,  el
favoritismo en los nombramientos y la asignación de recursos a
proyectos  que,  desde  su  perspectiva,  deberían  estar
subordinados a las necesidades prioritarias de los ciudadanos.
Asimismo,  reclama  auditorías  externas  y  mecanismos  de
fiscalización que permitan conocer cómo se utiliza el dinero
público.

Estas críticas se extienden a la gestión de las emergencias,
los  apagones,  los  daños  provocados  por  fenómenos
meteorológicos y las decisiones políticas relacionadas con las
infraestructuras y la protección de la población. La cuestión
central  es  la  responsabilidad  de  quienes  ejercen  cargos
públicos  y  la  obligación  de  rendir  cuentas  cuando  sus
decisiones  pueden  afectar  a  la  vida  de  las  personas.

Desde una perspectiva cristiana, la corrupción y el abuso de
poder  constituyen  problemas  morales  que  exigen  honestidad,
justicia y responsabilidad. La fe no debería utilizarse para
sustituir  las  investigaciones  ni  para  dar  por  probadas
acusaciones  que  requieren  pruebas,  sino  para  impulsar  una
conducta íntegra y una exigencia constante de transparencia.

La crisis de valores tampoco se limita a España. El mensaje
plantea  que  diferentes  sociedades  atraviesan  dificultades
relacionadas  con  la  pérdida  de  referencias  morales,  la
polarización  política  y  el  debilitamiento  de  la
responsabilidad individual. Ante esta situación, la reflexión
espiritual  invita  a  examinar  no  solo  la  conducta  de  los
gobernantes,  sino  también  los  valores  que  orientan  a  la
sociedad.



Juicio  a  las  naciones  y  estado
espiritual de la Iglesia
La  situación  política  y  social  de  Brasil  ocupa  un  lugar
importante en esta reflexión. El mensaje expresa preocupación
por la desigualdad, la pobreza y las condiciones de extrema
vulnerabilidad que conviven con la riqueza natural y económica
del país. También cuestiona la situación de las instituciones
políticas y la influencia que determinados intereses pueden
ejercer sobre el funcionamiento democrático.

Las  referencias  a  los  procesos  electorales  y  a  las
controversias  políticas  reflejan  una  interpretación  marcada
por la convicción de que las decisiones de los gobernantes
tienen  consecuencias  morales  y  sociales.  No  obstante,  las
afirmaciones sobre fraude electoral, corrupción o actuaciones
judiciales deben distinguirse de los hechos que hayan sido
demostrados mediante investigaciones independientes.

Más allá de las disputas políticas, una de las principales
preocupaciones del mensaje es el estado espiritual de una
parte  de  la  Iglesia  evangélica  brasileña.  Se  critica  que
algunos  sectores  hayan  dado  excesiva  importancia  a  los
espectáculos  musicales,  el  entretenimiento  y  el  dinero,
dejando  en  segundo  plano  la  oración,  la  santidad  y  la
responsabilidad  espiritual.

La imagen de la sal que pierde su sabor sirve para expresar el
temor  de  que  la  Iglesia  pierda  su  capacidad  de  influir
positivamente  en  la  sociedad.  La  fe  cristiana  no  debería
limitarse  a  las  reuniones,  las  celebraciones  o  las
manifestaciones  externas,  sino  traducirse  en  una  vida
coherente  con  el  Evangelio.

La  reflexión  también  se  extiende  a  países  como  Canadá  y
Australia, donde se plantean preocupaciones acerca del espacio
concedido a la expresión religiosa y a la predicación pública.



Estas situaciones se interpretan como parte de una crisis
espiritual más amplia, en la que los creyentes deben aprender
a mantener sus convicciones y actuar con responsabilidad.

A  pesar  de  los  conflictos,  las  crisis  económicas  y  las
tensiones sociales, el mensaje insiste en que Dios continúa
teniendo el control. Esta convicción constituye una invitación
a  no  responder  a  la  incertidumbre  únicamente  con  temor  o
indignación, sino también mediante la oración, la reflexión y
el compromiso con el prójimo.

¿Por  qué  Dios  permite  la
persecución del pueblo creyente?
La persecución de los creyentes se interpreta como una prueba
para la Iglesia y como una circunstancia en la que puede
ponerse  de  manifiesto  la  autenticidad  de  la  fe.  Según  la
perspectiva expuesta, las dificultades pueden llevar a los
cristianos a profundizar en su relación con Dios y a reconocer
la necesidad de una vida espiritual más firme.

El mensaje sostiene que la Iglesia debe examinar su propia
conducta  y  no  limitarse  a  señalar  los  errores  de  quienes
ejercen el poder. La justicia, en esta visión, comienza por la
propia casa, lo que implica que las comunidades cristianas
también deben revisar sus divisiones, sus motivaciones y su
manera de ejercer la autoridad.

La situación de Brasil aparece nuevamente como ejemplo de la
necesidad de un liderazgo acompañado de sabiduría espiritual.
Se cuestiona que las promesas religiosas realizadas por los
gobernantes sean suficientes para transformar una nación si no
están acompañadas de una conducta coherente, de una dirección
responsable  y  de  personas  capaces  de  ofrecer  orientación
moral.

También se señala la fragmentación de las iglesias evangélicas



brasileñas y la dificultad para reunir a sus pastores en torno
a objetivos comunes. La falta de unidad debilita la capacidad
de las comunidades para responder de manera coordinada a los
desafíos sociales y espirituales.

Desde esta perspectiva, la persecución no debe convertirse en
una excusa para el odio ni para la hostilidad hacia quienes
piensan de manera diferente. El llamado consiste en permanecer
firmes en la fe, actuar con integridad y responder a las
dificultades sin abandonar los principios del Evangelio.

El  poder  de  la  oración  y  la
intercesión  en  la  batalla
espiritual
La oración ocupa un lugar central en el mensaje como expresión
de dependencia de Dios y como herramienta de intercesión por
las  personas,  las  iglesias  y  las  naciones.  Se  relata  una
jornada de oración realizada en el monte Corcovado, en Río de
Janeiro, durante la cual un grupo de creyentes recorrió siete
veces el entorno de la estatua del Cristo mientras oraba.

Después de aquella jornada, se produjo una experiencia que los
participantes interpretaron como una respuesta espiritual. La
esposa de Miguel le preguntó por una llamada telefónica que,
según relató, le había permitido escuchar a Miguel y a otros
hermanos  mientras  oraban.  A  raíz  de  aquella  experiencia,
decidió unirse a la oración.

Posteriormente, un contenedor que llevaba seis meses retenido
fue liberado y la asistencia a una reunión de pastores aumentó
considerablemente,  pasando  de  dos  o  tres  personas  a  unas
cuarenta. Los participantes relacionaron estos acontecimientos
con la oración y con la posibilidad de que Dios estuviera
abriendo nuevas puertas.

Este relato expresa la convicción de que la oración puede



fortalecer la unidad, renovar la esperanza y animar a las
personas  a  perseverar  cuando  las  circunstancias  parecen
bloqueadas.  La  intercesión  también  se  presenta  como  una
responsabilidad  de  la  Iglesia  frente  a  los  problemas  que
afectan a la sociedad.

El mensaje recuerda que Cristo posee toda potestad y que sus
seguidores están llamados a vivir como representantes de su
reino. Esta responsabilidad implica convertirse en sal y luz,
reflejando  santidad,  amor,  misericordia  y  compromiso  con
quienes necesitan ayuda.

El pueblo de Dios de rodillas ante
la crisis de las naciones
Ante la incertidumbre política y social, el mensaje hace un
llamamiento a los cristianos de España para que intensifiquen
la oración. La propuesta parte de la convicción de que las
dificultades  actuales  requieren  algo  más  que  discusiones
partidistas y respuestas impulsadas por la indignación.

Se cuestiona el funcionamiento de los sistemas democráticos
cuando los intereses particulares, las alianzas políticas o la
falta  de  responsabilidad  parecen  imponerse  sobre  el  bien
común. También se expresa preocupación por la presencia de
fuerzas políticas cuyas posiciones se consideran contrarias a
la unidad nacional o insuficientemente comprometidas con el
rechazo de la violencia.

Las críticas incluyen referencias a Bildu, al PNV, al PSOE y a
diferentes  actores  de  la  política  catalana.  El  mensaje
interpreta determinadas alianzas y actuaciones como síntomas
de una crisis moral que afecta a la vida pública. Sin embargo,
las acusaciones concretas sobre delitos, acuerdos secretos o
responsabilidades  individuales  requieren  pruebas  y  deben
abordarse mediante los procedimientos correspondientes.



La  reflexión  también  considera  problemático  que  algunos
políticos asuman compromisos constitucionales para acceder a
determinados cargos y después actúen de una manera que sus
críticos consideran incompatible con esos compromisos. En este
contexto,  se  reclama  coherencia  entre  las  palabras,  las
promesas y las decisiones.

La  conclusión  espiritual  es  que  los  creyentes  no  deben
permanecer indiferentes ante el deterioro de la convivencia,
pero tampoco limitar su respuesta a la denuncia. La oración,
la responsabilidad cívica y la búsqueda de la verdad deben ir
acompañadas de una conducta personal que refleje justicia y
respeto.

Señales  apocalípticas:  fuego,
volcanes y catástrofes naturales
El  mensaje  interpreta  diferentes  fenómenos  sociales  y
naturales  desde  una  perspectiva  profética.  Las  divisiones
familiares motivadas por la política o la religión, así como
las  fracturas  dentro  de  las  iglesias,  se  describen  como
manifestaciones de una profunda ruptura espiritual.

El  fuego  aparece  tanto  en  sentido  metafórico  como  en  su
dimensión física. Por una parte, representa el conflicto que
divide a las personas y destruye la convivencia. Por otra, se
mencionan los incendios provocados como una amenaza que puede
agravarse  cuando  se  originan  varios  focos  simultáneamente,
dificultando las labores de extinción.

También se expresan preocupaciones por la actividad volcánica,
las erupciones de gran magnitud, los posibles efectos de la
caldera de Yellowstone y las señales de actividad observadas
en el Teide. A estas inquietudes se suman las referencias a
tornados en regiones europeas donde son menos habituales, al
granizo  de  mayor  tamaño  y  a  las  profecías  bíblicas
relacionadas  con  futuras  pestes.



Estos  fenómenos  se  incorporan  a  una  interpretación
apocalíptica  de  los  acontecimientos  contemporáneos.  Sin
embargo, las predicciones sobre erupciones, terremotos u otras
catástrofes no deben confundirse con pronósticos científicos
confirmados.  La  actividad  volcánica  y  los  fenómenos
meteorológicos  requieren  una  evaluación  basada  en
observaciones,  datos  y  criterios  científicos.

Desde la perspectiva de la fe, estas reflexiones pueden servir
como  una  invitación  a  recordar  la  fragilidad  humana  y  la
necesidad de vivir con responsabilidad. No obstante, atribuir
automáticamente  cada  desastre  a  un  castigo  divino  puede
aumentar  el  miedo  y  el  sufrimiento  de  quienes  ya  están
atravesando una tragedia.

La respuesta cristiana ante las catástrofes debería incluir la
oración, pero también la solidaridad, la prevención, la ayuda
a  los  afectados  y  el  respeto  por  el  trabajo  de  quienes
investigan y atienden las emergencias.

Conflictos  internacionales  y  el
panorama profético de Israel
Los conflictos internacionales y los cambios en el equilibrio
político mundial se presentan como parte de un escenario que
el mensaje relaciona con las profecías bíblicas. Israel ocupa
un lugar central en esta interpretación, especialmente por las
dificultades  para  formar  gobiernos  estables,  las  tensiones
regionales  y  las  amenazas  procedentes  de  Irán  y  de  otros
actores.

También  se  mencionan  las  relaciones  entre  Estados  Unidos,
Rusia, China y diferentes países de Oriente Medio, así como la
posibilidad  de  acuerdos  que  modifiquen  las  alianzas
internacionales.  En  este  análisis  aparecen  referencias  a
Donald  Trump,  Vladímir  Putin,  Marco  Rubio  y  Benjamín
Netanyahu, junto con especulaciones sobre el futuro político



de Europa y la evolución de los conflictos en Ucrania.

La  situación  de  Venezuela,  Cuba  y  Nicaragua  también  se
contempla dentro de una posible transformación regional. El
mensaje  plantea  que  las  presiones  internacionales  podrían
favorecer  cambios  políticos  y  que  esos  procesos  podrían
extenderse a otros países de América Latina.

En  el  caso  de  Europa,  se  expresan  preocupaciones  por  la
dependencia energética, el precio de los combustibles, las
relaciones con Rusia y las consecuencias económicas de las
decisiones políticas. Estas cuestiones se vinculan con una
crítica a la falta de flexibilidad y a la dificultad para
responder con prudencia a los desafíos económicos.

Aunque  estas  interpretaciones  se  presentan  en  un  marco
profético,  las  alianzas  internacionales,  los  cambios  de
gobierno  y  la  evolución  de  los  conflictos  dependen  de
múltiples  factores  políticos,  económicos  y  sociales.  Las
previsiones  sobre  el  futuro  deben  entenderse  como
interpretaciones,  no  como  resultados  garantizados.

En medio de este panorama, el mensaje destaca que la salvación
de las personas debe seguir siendo una prioridad. Las guerras,
las crisis energéticas y la inestabilidad económica pueden
generar  sufrimiento  y  llevar  a  muchas  personas  a  buscar
esperanza. Por ello, la misión cristiana consiste en comunicar
el Evangelio y ofrecer amor, misericordia y acompañamiento.

Abdías  1:20  y  las  profecías
bíblicas sobre el Néguev
La profecía de Abdías 1:20 ocupa un lugar especial en la
reflexión sobre Israel y los tiempos proféticos. El pasaje
menciona a los cautivos de Jerusalén que se encuentran en
Sefarad y su regreso a las ciudades del Néguev. En el mensaje,
Sefarad se identifica con España y el texto se interpreta como



una referencia al propósito de Dios para el pueblo español y
su relación con Israel.

El Néguev constituye una extensa región desértica que ocupa
una parte importante del territorio israelí. La disponibilidad
de agua y el desarrollo de infraestructuras han contribuido a
que  determinadas  zonas  puedan  albergar  comunidades  y
actividades  humanas.  Beerseba  destaca  como  uno  de  sus
principales núcleos urbanos y como un lugar relacionado con
las tradiciones bíblicas sobre Abraham y los pozos de agua.

Esta  interpretación  profética  inspira  una  visión  de
colaboración  espiritual  entre  España  e  Israel.  El  mensaje
invita a quienes se identifican espiritualmente con Sion a
reconocer sus raíces bíblicas y a comprender la importancia
que la tradición cristiana concede al pueblo judío.

Asimismo, se plantea la necesidad de llevar un mensaje de amor
y misericordia a los palestinos, poniendo el énfasis en la
práctica del Evangelio y no en una religión reducida a normas
externas. Esta invitación implica reconocer la dignidad de las
personas, acompañar a quienes sufren y promover una actitud de
compasión en medio de los conflictos.

En este contexto, se anuncia un congreso de palabra profética
en Jerusalén, previsto del 9 al 16 de diciembre, y se menciona
la continuidad de proyectos relacionados con Israel. También
se convoca un congreso de Remar en España para los días 13, 14
y  15  de  noviembre.  Estas  iniciativas  se  presentan  como
oportunidades  para  fortalecer  la  comunión,  compartir
enseñanzas  y  profundizar  en  la  reflexión  espiritual.

Cómo  votar  según  la  conciencia
cristiana y el discernimiento
La  participación  política  también  forma  parte  de  la
responsabilidad ciudadana. El mensaje recomienda ejercer el



derecho al voto de acuerdo con la conciencia personal y, para
quienes siguen a Jesucristo, buscar la guía de Dios antes de
tomar una decisión.

Desde  esta  perspectiva,  ningún  candidato  debe  considerarse
perfecto. La elección requiere discernimiento, análisis de las
propuestas y una evaluación de la conducta de quienes aspiran
a  gobernar.  La  reflexión  cristiana  propone  considerar  el
respeto por la dignidad humana, la justicia, la honestidad y
los principios que cada persona reconoce en la Palabra de
Dios.

La oración por las elecciones se presenta como una manera de
pedir sabiduría, misericordia y responsabilidad para quienes
participan  en  los  procesos  democráticos.  Sin  embargo,  la
conciencia cristiana también exige informarse, contrastar las
afirmaciones  políticas  y  valorar  las  consecuencias  de  las
decisiones públicas.

La fe no elimina la necesidad de examinar los programas, las
capacidades  y  la  trayectoria  de  los  candidatos.  Por  el
contrario,  puede  motivar  a  los  ciudadanos  a  exigir
transparencia,  rechazar  la  corrupción  y  defender  el  bien
común.

El mensaje invita a orar por España y por sus gobernantes, con
la esperanza de que se produzca un cambio positivo en la
situación política y social. Esta oración se entiende como
parte de un compromiso más amplio con la sociedad y con la
responsabilidad de construir un futuro más justo.

Oración de intercesión frente a las
tinieblas y la mundanalidad
La  vigilia  y  la  oración  de  intercesión  aparecen  como
expresiones de la responsabilidad espiritual de la Iglesia. El
mensaje hace un llamamiento a los creyentes para que dediquen



tiempo  a  buscar  a  Dios,  especialmente  en  fechas  como
Halloween,  que  algunos  sectores  cristianos  relacionan  con
prácticas contrarias a sus convicciones.

La propuesta consiste en responder mediante la oración, la
santidad  y  el  testimonio  cristiano.  Los  creyentes  son
invitados a pedir la dirección del Espíritu Santo y a recordar
que las personas no deben convertirse en el objeto de su
hostilidad.  La  lucha  espiritual  se  plantea  como  una
confrontación  con  el  mal,  no  como  una  justificación  para
atacar o despreciar a quienes tienen otras creencias.

También  se  expresa  preocupación  por  la  influencia  que
determinados entornos pueden ejercer sobre los niños y los
jóvenes. Frente a esa inquietud, la respuesta debe incluir el
acompañamiento  familiar,  la  educación,  el  diálogo  y  la
protección  de  quienes  se  encuentran  en  situaciones  de
vulnerabilidad.

El mensaje menciona asimismo la labor de intercesión realizada
por comunidades evangélicas en Haití y expresa satisfacción
por  las  iniciativas  que  buscan  proteger  a  los  niños  y
enfrentar la violencia. Estas referencias refuerzan la idea de
que la oración debe ir acompañada de acciones que promuevan la
seguridad, la dignidad y el bienestar de las personas.

La verdadera transformación espiritual no se limita a una
vigilia  o  a  una  celebración  concreta.  Requiere  una  vida
coherente, una actitud de servicio y una disposición constante
a actuar con amor y misericordia.

Clamor  a  Dios  por  las  naciones,
consuelo y santidad
El mensaje concluye con una llamada a reconocer a Dios como
referencia fundamental en un mundo que, pese a sus avances
tecnológicos,  continúa  enfrentándose  a  la  violencia,  la



desigualdad, el sufrimiento y la pérdida de valores. Ante esta
realidad, se pide una renovación espiritual que permita a los
creyentes  vivir  con  mayor  firmeza,  superar  el  temor  y
convertirse  en  un  testimonio  de  esperanza.

La oración final solicita una nueva llenura del Espíritu Santo
para que la Iglesia pueda actuar como luz en medio de la
oscuridad.  Esta  renovación  debe  reflejarse  en  una  mayor
capacidad para amar, acompañar y servir a quienes carecen de
esperanza o atraviesan circunstancias difíciles.

También  se  eleva  una  oración  por  los  familiares  de  las
víctimas  del  accidente  ferroviario  ocurrido  en  Toledo,
pidiendo  consuelo  para  quienes  han  perdido  a  sus  seres
queridos  y  esperanza  para  los  supervivientes.  La  tragedia
recuerda la importancia de acompañar a quienes sufren sin
imponerles explicaciones simplistas sobre las causas de su
dolor.

La  intercesión  se  extiende  a  Brasil,  Cuba,  Nicaragua  y
Venezuela,  así  como  a  Israel  y  España.  Se  pide  por  la
protección de sus habitantes, por la sabiduría de quienes
ejercen responsabilidades públicas y por la posibilidad de que
las  sociedades  encuentren  caminos  de  justicia,  paz  y
reconciliación.

Asimismo, se encomiendan a Dios los congresos previstos en
España  e  Israel,  los  proyectos  misioneros  y  los  viajes
relacionados con la difusión del Evangelio. El mensaje expresa
la convicción de que ninguna actividad puede desarrollarse
plenamente sin una profunda dependencia espiritual.

La reflexión termina con una invitación a mantener la oración,
acercarse  a  Dios  y  vivir  con  santidad  en  medio  de  las
dificultades.  Las  tragedias,  las  crisis  políticas  y  los
conflictos  internacionales  pueden  despertar  temor  e
incertidumbre,  pero  también  pueden  convertirse  en  una
oportunidad  para  revisar  nuestras  prioridades  y  fortalecer



nuestro compromiso con los demás.

La  respuesta  cristiana  ante  un  mundo  herido  no  consiste
únicamente en interpretar los acontecimientos, sino en ofrecer
consuelo, practicar la justicia y transmitir esperanza. Vivir
conscientes  de  la  fragilidad  de  la  existencia  significa
valorar cada día, cuidar a quienes nos rodean y procurar que
nuestra  fe  se  manifieste  en  acciones  concretas  de  amor  y
misericordia.


